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Resumen. La interpretación sobre la dinámica sociocultural de las comunidades del III milenio a.C. en la región 
montañosa del Subbético del sur de la península ibérica, aunque formulada desde posiciones teóricas contrastadas, ha 
coincidido en la perspectiva marginal, perteneciente a una periferia geográfica y social cuyo centro está en el Sureste 
y el valle del Guadalquivir. Las recientes intervenciones en dos nuevos recintos amurallados de la Edad del Cobre 
culminan una investigación que había partido del aprovechamiento intensivo de los recursos líticos. Ello permite abordar 
dicha dinámica desde nuevas evidencias. Se parte del análisis del asentamiento prehistórico de Villavieja (Algarinejo, 
Granada), abordando su génesis, desarrollo y colapso, así como la construcción de su muralla, excepcionalmente 
bien conservada por su extension y altura, lo que nos permite abordar la tecnología aplicada. Villavieja, junto con el 
yacimiento de Pedriza de Cartuja (Montillana-Colomera, Granada), situados dentro de la misma región montañosa, 
comienzan a vislumbrar nuevas perspectivas de un panorama más complejo a las interpretaciones tradicionales sobre 
las poblaciones megalíticas de la región montañosa del Subbético del sur de la Península Ibérica.
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[en] Villavieja (Fuentes de Cesna-Algarinejo, Granada). New contributions to the Cooper 
Age walled sites in the Subbaetic Andalusia 

Abstract. Interpretation of the sociocultural dynamics of the communities from the III millennium B.C. in the 
mountainous region of the Subbaetic System in the southern Iberian Peninsula have agreed in the marginal perspective, 
belonging to a social and geographical geographic periphery whose center is in the Southeast and the valley of the 
Guadalquivir. The recent interventions in two new walled enclosures of the Copper Age culminate an investigation 
that had started on its link with the intensive use of lithic resources, allowing to approach this dynamic from new 
documentary bases. Starting from the analysis of Villavieja (Algarinejo, Granada), its genesis, development and 
collapse, we analyzed the knowledge involved in the erection of its exceptionally well-preserved stone wall in extension 
and height. This fact allows us to address the applied technology that, together with Pedriza de Cartuja (Montillana-
Colomera, Granada) within the same mountainous region, allow us to begin to glimpse new perspectives that draw a 
more complex picture to traditional interpretations of megalithic populations from the Subbaetic mountainous region 
in the Southern Iberian Peninsula.
Keywords: Chalcolithic; Walled Enclosure; Architecture; Subbetic; South Iberian Peninsula.
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5	 La región geoclimática del Sureste se circunscribe a los sectores semiáridos de Murcia, parte de las provincias de Almería, sur 
de Alicante y Albacete (Calvo 2012). Sin embargo, de manera laxa se ha extendido a la mayor parte de Andalucía oriental, in-
cluyendo la totalidad de la actual provincia de Granada y parte de Málaga (Chapman 2010: fig. 5.1; Lull et al. 2020: fig. 12.1; 
Aranda et al. 2020: fig. 13.1). Un reflejo simplificador que no responde a la realidad geográfica y cercena la diversidad regional. 
Ello es debido al escaso conocimiento arqueológico de la zona interior y montañosa de Andalucía, lo cual contribuye a resaltar la 
dependencia de esta zona con respecto al Sureste.

1. Introducción

La Edad del Cobre en el sur de la Península Ibé-
rica es uno de los periodos, junto a la Edad del 
Bronce, sobre el que más se ha escrito. El tra-
bajo realizado en el siglo XIX por Louis Siret 
determinó que las miradas y esfuerzos poste-
riores se centraran en sitios arqueológicos hoy 
clásicos. La contingencia del trabajo de campo 
del ingeniero belga determinó ulteriormente 
la dinámica de la investigación. La Arqueolo-
gía tradicional, de carácter normativista, dio 
nombre a la evolución y caracterización de su 
materialidad (“Cultura de Almería, Millares, 
Argar”). El llamado “Sureste peninsular”5 fijó 
un escenario para que diferentes perspectivas 
interpretativas hayan ensayado interpretacio-
nes holísticas sobre su transformación social. 
Así, los principales esfuerzos de investigación 
han sido focalizados sobre “las llanuras alu-
viales y depresiones del Sureste” (Chapman 
2010:136), como si fuesen el nodo de la prin-
cipal dinámica social. Al interior quedaba una 
poco conocida “periferia montañosa”. Este es-
cenario se vio complementado, más reciente-
mente, con el valle del Guadalquivir (Nocete 
2001) que presentaba asentamientos también 
en zonas aluviales y cuya investigación formó 
parte de un nuevo foco de atención. Ambos 
casos, Sureste y Guadalquivir, concentraban y 
generaban toda una dinámica colonial de rela-
ciones centro y supuestas periferias ubicadas 
en estas comarcas montañosas de la Cordillera 
Bética.

Esta perspectiva ha estado reforzada por los 
resultados de las intervenciones en Los Casti-
llejos de Montefrío (Arribas y Molina 1979). 
Nuevamente, al igual que en el Sureste, un lu-
gar dado a conocer en el siglo XIX (Góngora y 

Martínez 1868:57-58 y 82-88) fijó las investi-
gaciones posteriores, aunque sin una adecuada 
evaluación de su significado en la estructura-
ción del territorio a lo largo de la Prehistoria 
Reciente. Como consecuencia, este lugar fue 
elevado a la categoría de eje central y espejo 
de las transformaciones de las comunidades 
neolíticas y megalíticas de la Alta Andalucía 
(Chapman 2010:136). Las investigaciones más 
recientes sobre asentamientos y necrópolis de 
la misma zona montañosa del Subbético cen-
tral no modificaron esta perspectiva, al reali-
zarse desde similares parámetros interpretati-
vos (Carrasco et al. 1986). El efecto resultante 
es la consideración de aquel lugar, paralelo 
a otros en cuevas y abrigos rocosos, como la 
expresión de la existencia de comunidades re-
tardatarias, ajenas a las dinámicas transforma-
ciones procedentes del valle del Guadalquivir 
y el Sureste. El potencial de los recursos líticos 
derivados de la naturaleza geológica del Sub- 
bético ha venido a reforzar dicha interpreta-
ción, proponiendo englobar las comunidades 
de gran parte de la extensa región montañosa 
de la Cordillera Bética como “periferia mine-
ra o de resistencia” (Nocete 2001:124-125 y 
130), si bien el análisis geoarqueológico de los 
recursos locales para artesanías especializadas 
ha sido abordado en fechas recientes (Morgado 
2008; Morgado et al. 2011). Por ello, el apro-
vechamiento de estos recursos ha estado su-
peditado a una ocupación del territorio desde 
los clásicos sitios arqueológicos, interpretados 
como pequeñas aldeas de economía agrope-
cuaria. La necesidad de un mayor énfasis en la 
contextualización social del aprovechamiento 
de los recursos líticos tallados ha sido el ob-
jetivo que ha permitido nuevas aportaciones 
y el inicio de intervenciones sobre extensos 
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poblados amurallados hasta ahora descono-
cidos. Dos de ellos, Villavieja (Algarinejo) y 
Pedriza de Cartuja (Colomera/Montillana) en 
el extremo occidental de la provincia de Gra-
nada, comienzan a cambiar este escenario del 
III milenio a.C.

La presente aportación constituye una no-
vedad hasta ahora ignorada. En este nuevo es-
cenario, nos centraremos en los resultados de 
las intervenciones arqueológicas de uno de 
ellos, cuyo estado de conservación de su mura-
lla en traza y alzada permite realizar un análi-
sis de su arquitectura. En esta línea, los estu-
dios hasta la fecha de estas construcciones pé-
treas calcolíticas de Andalucía se han limitado 

a la descripción genérica de las mismas pre-
sentando escuetos datos o sólo mostrando as-
pectos parciales de su elaboración, lo cual con-
trasta con la formulación de hipótesis interpre-
tativas (Díaz-del-Río 2011; Molina y Cámara 
2013; Ramos Millán 2007 y 2013). Más allá de 
otras consideraciones, la presente aportación 
ofrece los primeros datos sobre el origen de es-
tos recintos amurallados en el Subbético cen-
tral y la problemática del diseño adoptado, así 
como los conocimientos y destrezas en su eje-
cución. Aspectos que nos permiten indagar en 
la tecnología aplicada en su construcción para 
sentar las bases de su interpretación social.

Fig 1. Ubicación del área de estudio y los recintos amurallados de Villavieja y Pedriza de Cartuja

2. Villavieja. Situación y descripción

El dominio geológico del Subbético pertene-
ce a las Zonas Externas de la Cordillera Béti-
ca, que recorre Andalucía desde la provincia 
de Cádiz, en el suroeste, hasta el noreste en 
Jaén. Esta región montañosa está formada por 
rocas sedimentarias del Triásico a Mioceno, 
ampliamente deformadas por el plegamiento 
alpino, con variados materiales carbonatados, 
fundamentalmente calizas y margocalizas en 
el que puntualmente aparecen rocas volcánicas 

o subvolcánicas. Este dominio está recorrido 
por ríos que forman valles, pero también pre-
senta grandes depresiones llamadas cuencas 
sedimentarias intrabéticas. El Subbético cen-
tral de Granada constituye una zona geográfica 
recorrida por la cuenca media/alta del río Ge-
nil, afluente del Guadalquivir, cuyas montañas 
constituyen los límites entre las actuales pro-
vincias de Granada, Málaga, Córdoba y Jaén.

En esta geografía se presenta el sitio de Vi-
llavieja, situado en el extremo occidental del 
Poniente granadino (UTM 30S 391184 E, 
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4124314N). El asentamiento se enclava en un 
espolón rocoso a 1,5 km al sur de la población 
de Fuentes de Cesna (Algarinejo, Granada) 
(Fig. 1). Se trata de una meseta limitada al oes-
te por un pronunciado escarpe que en algunos 
puntos llega alcanzar cerca de 40 m de altura. 
La parte superior de la meseta está constituida 
por un plano inclinado descendiente hacia el 
sureste que finaliza en una depresión que la se-
para de los terrenos de labor. Tiene una super-
ficie total de 10 ha, aunque el recinto murario 
prehistórico cierra sólo 3 ha en la parte más 
elevada. Desde esta meseta se vislumbra el ex-
tenso territorio circundante. Por un lado, el 
sector del valle de Genil que comienza abrirse 
a las campiñas de Córdoba y el pasillo que co-
necta la depresión intrabética de Antequera. 

Mientras que en el extremo opuesto visualiza 
la entrada a la gran cuenca sedimentaria de 
Granada por las tierras de Loja. Por debajo de 
la meseta se localiza el curso del Genil, actual-
mente ocupado por el embalse de Iznájar. Vi-
llavieja es, por tanto, una atalaya natural con 
una amplia visión de un paisaje de transición 
entre las provincias de Córdoba, Málaga y 
Granada. La meseta sobre la que se asienta 
está constituida por rocas bioclásticas del Mio-
ceno superior, que se disponen en discordancia 
sobre los materiales carbonatados mesozoicos. 
Estas areniscas están representadas en la co-
marca a modo de enclaves aislados y separa-
dos entre sí por la tectónica bética, formando 
altozanos como el que nos ocupa (Fig. 2).

Fig 2. La meseta de los Tajos de Villavieja (1) y vista aérea cenital del recinto 
amurallado previo a las intervenciones arqueológicas 2021/22 (2)
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Villavieja es un yacimiento desconocido 
para la investigación hasta los inicios del siglo 
XXI. No obstante, podemos indicar algunas re-
ferencias previas. En el siglo XIX, el geógrafo 
Pascual Madoz (1845:552) cita en su dicciona-
rio la existencia de “estructuras arquitectónicas” 
en el denominado Tajo de Villa-vieja, inmedia-
to a la población de Fuentes de Cesna, aunque 
desconocía a qué época podían corresponder. 
Esta temprana referencia es muy anterior a la de 
cualquier otro sitio amurallado prehistórico. A 
pesar de ello el lugar permaneció en el silencio 
hasta los inicios del presente siglo. 

Las primeras intervenciones han estado 
dirigidas a la comprensión de su dinámica de 

ocupación intramuros (Morgado et al. 2013) y 
la reconstrucción del paisaje circundante. Ello 
se ha completado con una prospección geofí-
sica para documentar una destacada estructu-
ra tumular de veinte metros de diámetro que 
marca un espacio de necrópolis situado en un 
altozano cercano (Lara Cachero 2015).

Después de su ocupación calcolítica, el lu-
gar no ha tenido un uso de similar magnitud. 
No obstante, existen toda una serie de vivien-
das-cueva en la base de los Tajos de Villavieja, 
ya en época histórica Bajo Medieval, aunque 
no se realizó ningún tipo de construcción en la 
plataforma que posee los restos del asenta-
miento prehistórico.

Fig. 3. Plano topográfico con ubicación de las áreas de intervención arqueológica

El perímetro amurallado se dibuja como un 
arco de circunferencia que cierra los flancos 
norte y sureste de esta plataforma. Los trescien-
tos metros de muralla son visibles en todo su 
recorrido, alcanza en algunos tramos una altura 
considerable (Fig. 2). Las intervenciones ar-
queológicas han permitido evidenciar que di-
cho muro llega alcanzar los tres metros de altura 
conservada, estando reforzado por estructuras 
semicirculares de diferente tamaño y tipología, 
como más adelante detallamos. Estas estructu-
ras se proyectan, a tenor de lo excavado hasta 
hoy, de forma constante en el recorrido murario. 

La tipología de este poblado amurallado 
es abierta, es decir, los extremos de la mura-
lla no se unen, se aprovecha el escarpe natural 
para cerrar la estructura. Esta simbiosis entre 
escarpe y construcción es reconocida para los 
primeros recintos murarios de Europa occi-
dental entre el IV y III milenio a.C. (Nicolar-
do 2003; Moravetti 2004; Parkinson y Duffy 
2007; Mazet 2008; Defino et al. 2020). Cerrar 
un escarpe es una solución arquitectónica cuya 
ventaja está en economizar esfuerzos construc-
tivos respecto a la tipología cerrada sobre sí 
misma o encastillada.
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3. Villavieja: fases de ocupación, cultura 
material y cronología

Las intervenciones arqueológicas han podido 
esclarecer la secuencia de ocupación temporal, 
mediante la realización de cortes transversales 
en dos puntos equidistantes de la muralla (Fig. 
3). No obstante, la secuencia más completa 
se pudo obtener en la zona central intramuros 
(S1) permitiendo establecer la génesis y amor-
tización de la estructura, mientras que al exte-

rior se ha documentado el asiento y estructuras 
arquitectónicas adosadas.

De muro a techo (Fig. 4), la secuencia mos-
trada en el sector central se inicia con una uni-
dad de paleosuelo rojo (UE 11) producto de la 
meteorización y creación de dicho suelo a par-
tir del sustrato rocoso de areniscas y calcareni-
tas bioclásticas miocenas subyacentes. Este 
nivel presenta escasas evidencias arqueológi-
cas.

Fig. 4. Sección de la muralla y perfil estratigráfico intramuros de Villavieja (S1-S2)
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La primera ocupación detectada (UE 8 y 
10) es definida por un cambio en la coloración, 
composición y textura del sedimento por el 
uso antrópico del espacio marcado por un des-
censo en la presencia de los granos de cuarzo, 
mayor enriquecimiento del componente orgá-
nico y presencia de materiales arqueológicos. 
Se trata de la primera alteración del paleosuelo 
edáfico debido a la construcción de la muralla 
y la ocupación del espacio intramuros.

Por encima de estas unidades arqueoestra-
tigráficas aparece, sin solución de continuidad, 
una capa limo-arenosa (UE 7) que se corres-
ponde con el nivel de ocupación más intenso, 
muy enriquecida en material orgánico y con 
gran cantidad de restos arqueológicos. El uso 
del espacio a lo largo de la ocupación permite 
distinguir la remodelación de unidades domés-
ticas. Hemos podido subdividir esta unidad 
arqueosedimentaria en dos momentos debido 
a una cierta diacronía, aunque sin un cambio 
aparente en la textura, color y composición. 
Así, el momento más reciente (UE 7.1) se do-
cumentan evidencias de derrumbe de cabañas 
con la presencia de revocos de arcilla cocida 
con improntas vegetales que se superponen a 
la unidad precedente (UE 7.2).

Superpuesto a las anteriores unidades apare-
ce una nueva fase con el adosado de un muro 
a la cara interna de la muralla, incluyendo una 
estructura de acceso a la parte alta de la muralla. 
Estas estructuras constructivas se apoyan en la 
unidad arqueosedimentaria precedente (UE 7.1). 
Esta fase corresponde con los momentos de ocu-
pación más recientes (UE 6 y 5). Durante este 
momento se produce un derrumbe de mampues-
tos del muro principal (UE 4) y del sedimento 
arenoso-rojizo compacto procedente de los va-
ciados terrígenos del relleno del muro. Este pro-
ceso obedece a una crisis que afecta al recinto 
amurallado que se mantiene con una ocupación 
residual ya con la muralla amortizada.

El techo de toda la secuencia lo constituye 
un gran nivel de ripios procedentes de la lenta 
erosión de lo que quedaba de la muralla, una 
vez se produce el abandono de este lugar (UE 
3), sellando las unidades infrayacentes. Com-
pleta la secuencia el nivel edáfico más reciente 
(UE 1), de color gris-negruzco, con pequeñas 
intercalaciones de derrumbe de muro, ya que 
la zona hasta época reciente fue objeto de cul-
tivo, si bien el laboreo agrícola se circunscribe 
a los primeros decímetros, ya que la parcela 
agrícola intramuros nunca ha sido laboreada 
con medios mecánicos contemporáneos. 

La analítica realizada sobre la acidez/alca-
linidad del suelo, el carbonato cálcico y carbo-
no sobre la secuencia anterior, permite refor-
zar la interpretación precedente (Gutiérrez et 
al. 2013). Sus valores (Ph, CaCO3, C) arrojan 
anomalías similares, con un incremento desde 
la UE 8-10 a UE 7.1, con un relativo descenso 
en la UE 6 y nuevo incremento en la UE 5. La 
antropización del suelo se refleja en el enrique-
cimiento en valores de carbono desde la UE 
3 a UE 8, aunque nuevamente la UE 6 indica 
una pequeña bajada de valores con empobreci-
miento de elementos orgánicos y que se debe 
corresponder con las actividades de remodela-
ción de estructuras.

En síntesis, todas las unidades arqueosedi-
mentarias pueden ser agrupadas en tres fases, 
aunque sólo dos de ellas están vinculadas con 
los episodios constructivos de la muralla en el 
sector central del recinto. Así, hemos definido 
la Fase I como aquella ocupación que dio ori-
gen a la construcción del recinto amurallado 
comprendiendo a las unidades más antiguas y 
la mayor densidad de ocupación del espacio. 
Sobre estos niveles acontece una nuevo adosa-
do de estructuras intramuros, Fase II, de corta 
duración y previa al definitivo episodio de de-
rrumbe del muro principal. Por último, las uni-
dades estratigráficas más recientes (Fase III) se 
vinculan con el derrumbe de la muralla y ocu-
paciones esporádicas del sitio ya abandonado 
hacia finales del III milenio hasta la actualidad.

3.1. La cultura material

La cultura material de la fase inicial de la se-
cuencia estratigráfica viene caracterizada por 
formas de tendencia esférica dominantes cuan-
titativamente en la variabilidad de cerámicas. 
Estas formas tienen una volumetría variable, 
desde grandes contenedores hasta tipos de re-
ducidas dimensiones (Fig. 5: 1-8), ya sean con 
bordes entrantes y, en menor medida, abiertos. 
Este grupo se ve acompañado por las fuentes 
de perfil simple y bordes engrosados, cuyos 
diámetros tienen rangos entre 30 y 45 cm (Fig. 
5: 9-12), mientras la parte interna se presenta 
bruñida quedando aislado el borde por una me-
dia caña. Las unidades estratigráficas más anti-
guas han permitido documentar la tecnología 
de elaboración de estas grandes formas abier-
tas. Parte de la pared y borde se realiza me-
diante modelado con colombín, mientras su 
base presenta las improntas de algún tipo es-
tructura de apoyo o molde de cestería, conser-
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vando las huellas de su trama. Este último atri-
buto técnico se había excluido de esta región a 
partir de la secuencia de Montefrío (Cámara et 
al. 2016:33), vinculándolo como propio del 
Sureste. Por tanto, esta característica en el aca-
bado de dichas formas no puede ser elevada a 
la categoría de rasgo cultural. Este procedi-
miento técnico de elaboración mixta aparece 
en otros recipientes que presentan una nítida 

separación entre la parte superior, bien cuidada 
al exterior e interior, y la pared externa (Fig. 
5:13). Completa el repertorio cerámico conte-
nedores de paredes rectas, algunos con carena 
marcada en el tercio inferior (Fig. 5:14) y otros 
con bordes indicados (Fig. 5:15-17). Por últi-
mo, esta Fase I presenta escasos ejemplos de 
vasos de perfil compuesto y borde exvasado 
(Fig. 5:18).

Fig. 5. Fase I de Villavieja, formas cerámicas

La Fase II y III no suponen una ruptura en 
las formas cerámicas (Fig. 6). Se aprecia una 
continuidad con ligeros procedimientos for-
males, como la mayor incidencia de los con-
tenedores abiertos con bordes engrosados y 
biselados al interior (Fig. 6:12). Junto a ellos 
se siguen produciendo las formas carenadas 
de paredes rectas o ligeramente entrantes (Fig. 
6: 13-14). No se documenta tipos propios del 

llamado “Bronce argárico” (sic). En cambio, 
podemos afirmar que en estos momentos la vo-
lumetría del conjunto es mucho mayor que en 
la fase previa, al menos en el área intervenida. 
Este carácter conservador y continuista de las 
formas cerámicas sigue siendo la tónica de la 
Fase III, epigonal del sitio, con una ocupación 
esporádica del lugar sin mantenimiento de la 
estructura muraria.
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Fig. 6. Fase II y III de Villavieja, formas cerámicas

Fig. 7. Objetos líticos tallados de las Fases I y II de Villavieja
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Por último, en las intervenciones realizadas 
junto a la muralla no se ha documentado ce-
rámicas decoradas. Sin embargo, las prospec-
ciones intramuros y, en concreto, en la parte 
más elevada del asentamiento han permitido 
localizar cerámicas de estilo campaniforme, 
impresas e incisas.

La tecnología lítica tallada muestra una 
serie de tendencias entre las dos fases de ocu-
pación (Fig. 7). A nivel global, los productos 
de talla sobre lasca dominan frente al conjun-
to de láminas. Estas lascas son soportes para 
distintos utensilios domésticos retocados, 
entre los que se localizan denticulados (Fig. 
7: 11-12) y alguna raedera (Fig. 7:10). Por su 
parte, los soportes laminares presentan mayo-
ritariamente retoques de uso o simples mues-
cas (Fig. 7: 1-3 y 5-8) y algún denticulado re-
gular con trazas de lustre de cereal (Fig. 7:1). 
Podemos indicar un cierto cambio a lo largo 
de la secuencia en cuanto a la tecnología la-
minar. La Fase I presenta láminas de sección 
prismática extraídas con técnica de presión 
(Fig 7: 6-8) (Morgado y Pelegrin 2012) mien-
tras que en la Fase II aparecen láminas con 
la preparación de talones lisos y talladas me-
diante percusión indirecta (Fig. 7:2). Ello su-
pone la constatación del fin de la producción 
laminar que había caracterizado la Edad del 
Cobre desde sus inicios. Por tanto, podemos 
considerar que esta fase coincide con un mo-
mento de cambios en la producción de los so-
portes laminares para utensilios líticos talla-
dos que implica una pérdida de la producción 
especializada de láminas a presión. 

Además de los elementos precedentes, ti-
pológicamente los elementos foliáceos/puntas 
de flecha completan el conjunto tallado. Su 
presencia es destacada en los momentos más 
recientes del poblado, principalmente finales 
de la Fase I (UE 7.1) y la Fase II (UE 6 y 5). 
Sobresale la localización de puntas de flecha 
en la cara externa de la muralla. Aunque a ni-
vel tipológico estos elementos foliáceos son 
siempre de base cóncava (Fig. 7: 4-5 y 9), po-
demos apreciar un retoque mucho más plano 
y cubriente en la Fase I, lo cual se refleja en 
la extrema delgadez de las mismas (Fig. 7:9). 
Este hecho puede indicar una progresiva pérdi-
da de maestría en los últimos momentos.

Completa el repertorio de cultura material 
mueble los elementos de molturación existen-
tes a lo largo de la secuencia, la presencia de 
cuernecillos de arcilla (UE 7.1) y escasez de 
fragmentos de hachas pulimentadas. Elemen-

tos todos ellos que evidencias las actividades 
de mantenimiento propias de un asentamien-
to.

3.2. Cronología

Las dataciones absolutas (C14 AMS) indican 
que la ocupación de la plataforma rocosa pro-
ducida a raíz de la creación del recinto amu-
rallado se inicia en la primera mitad del III 
milenio a.C. La génesis de recinto amurallado 
debió ser un acontecimiento singular que re-
quirió de la elección de sitio y la planificación 
de la traza de la estructura arquitectónica. Una 
datación obtenida se asocia al primer nivel de 
ocupación (Beta 362805: 4080 ± 30), el cual 
comienza alterar el paleosuelo rojo existente 
de la formación edáfica natural procedente de 
la meteorización del sustrato geológico. (Fig. 
8).

Las unidades arqueosedimentarias intra-
muros revelan evidencias de estructuras do-
mésticas constituidas por cabañas con revo-
cos de barro e improntas vegetales. La remo-
delación de estas unidades domésticas es el 
único indicio de la diacronía de la ocupación 
del nuevo asentamiento. Las condiciones cli-
máticas globales coinciden con un incremento 
progresivo de aridez a lo largo del III milenio 
a.C. (Martín Puertas et al. 2009; Carrión et al. 
2010; López-Sáez et al. 2015) y son conver-
gentes con la plena ocupación del lugar. La 
recuperación de un gran número de semillas 
en la zona intervenida (S1, UE 7) ha permi-
tido documentar el cultivo de leguminosas 
(Pisum sativum). Los valores isotópicos de 
dichas semillas contrastan con esta tendencia 
climática, por lo que se ha interpretado como 
la posible existencia de prácticas de irriga-
ción (Mora González 2017:165).

A partir de mediados del III milenio a.C. 
podemos marcar el inicio de otra fase en el 
sector intervenido que comienza con la cons-
trucción de nuevas estructuras de piedra ado-
sadas a la muralla, al menos en este sector cen-
tral (Beta 334809: 3920 ± 30 BP). Estas es-
tructuras daban acceso a la parte superior del 
lienzo. El momento inmediatamente anterior a 
la nueva fase constructiva (Fase II) establece 
el máximo polínico de las prácticas agrícolas y 
una mayor tendencia a la aridez (UE 7 Beta 
334810: 4030 + 30 BP), con la desaparición de 
alguna especie de ripisilva (Gallegos Fernán-
dez 2015). La segunda fase no parece tener la 
intensidad de la ocupación precedente. Se tra-
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taría de un nuevo episodio de uso de este espa-
cio manteniendo la estructura original y ado-

sando otras. Esta ocupación converge a nivel 
paisajístico con la recuperación del encinar.

Fig. 8. Dataciones absolutas de la secuencia de Villavieja 

Podemos afirmar que entre el 2300/2200 a.C. 
y hasta el cambio de milenio se produce un de-
caimiento del uso prehistórico de los Tajos de 
Villavieja, con la falta de mantenimiento de la 
estructura muraria y un uso esporádico del lugar. 
La inexistencia de una intensa ocupación en pe-
riodos posteriores permitió que no se desvirtua-
ra la muralla prehistórica. Todo ello a pesar de 
la presencia en la base del acantilado rocoso de 
unas viviendas trogloditas de época medieval, 
cuyos habitantes, sin duda, debieron conocer di-
cha estructura. Por ello, la zona, hasta épocas re-
cientes, ha podido servir para el abastecimiento 
de mampuestos, como así lo evidencian algunas 
comunicaciones orales de vecinos de la zona.

4. Análisis arquitectónico de la muralla de 
Villavieja

4.1. Metodología

La terminología seguida en este estudio está 
basada en la nomenclatura de los aparejos de 
época histórica y la terminología poliorcética. 
Además, el análisis del sistema constructivo 
del lienzo murario de Villavieja se refleja en 
los siguientes aspectos:

a.	 La implantación de la muralla en el terreno 
mostrada sobre un plano topográfico de de-
talle con curvas de nivel y perfiles perpen-
diculares entre las mismas.

b.	 Las relaciones geométricas espaciales del 
diseño de la traza utilizando software de di-
seño asistido por ordenador (CAD).

c.	 Análisis constructivo de la geometría de la 
muralla y perfil de la misma en la zona de 
intervención.

d.	 Análisis tipométrico de los mampuestos y 
ataluzamiento. Para ello se han tomado da-
tos a lo largo del recorrido de la muralla, 
marcando puntos distintos a partir de uno 
de los sondeos de la intervención arqueo-
lógica (S2), como se refleja en el plano 
topográfico. En estos puntos, en la última 
hilada del lienzo exterior, se han tomado las 
medidas en tres dimensiones de los mam-
puestos existentes in situ. Igualmente se ha 
aprovechado estos puntos para medir el ata-
luzamiento de la muralla siguiendo el mis-
mo criterio, es decir, sobre la cara externa 
visible.

e.	 Análisis arqueométrico realizado con toma 
de muestra del relleno entre los lienzos de 
mampuestos de la zona intervenida. Dichos 
análisis se han realizado en el laboratorio 
Geolaboratorios s.c.a. (acta L/165/15).

f.	 Estimación del cálculo de la altura mura-
ria. Una vez conocida la composición gra-
nulométrica de los rellenos del muro, se ha 
seguido un protocolo de recogida sistemá-
tica del gravón mediano y grueso (63 mm 
a 200 mm) en un ancho de un metro entre 
los derrumbes presentes en la intervención 
arqueológica (S1- S2) y se ha procedido a 
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su pesaje. A partir de los datos obtenidos 
se ha estimado el volumen total de rellenos 
caídos, así como la geometría del prisma 
que formaban y, por lo tanto, la altura total 
del muro.

g.	 Cálculo de los empujes de los rellenos. Ba-
sado en la teoría del empuje activo de C.A. 
Coulomb en terrenos sin cohesión (Jiménez 
et al. 1981). Ello nos permite generar un 
diagrama de tensiones que se cumple en los 
primeros 27 cm de los rellenos, más allá los 
empujes se calculan por el método gráfico 
de J.V. Poncelet. Una vez definida la resul-
tante tensional y su dirección (23º respecto 
a la horizontal), se han calculado las fuer-
zas de empuje del peso del muro a las que 

hay que contraponer las fuerzas estabiliza-
doras, la resultante del peso de los mam-
puestos que si es mayor evita la rotura del 
lienzo externo. Además, se ha usado el mé-
todo gráfico-vectorial para el cálculo del 
estado tensional del muro por las fuerzas 
que trasmite, teniendo en cuenta los datos 
de la componente de las fuerzas de los re-
llenos y el peso de los lienzos de mampues-
tos con sus ángulos de incidencia. De esta 
manera, se obtiene la proporción de la di-
mensión de los vectores con la fuerza que 
ejercen los distintos elementos constructi-
vos. Ello nos permite establecer la estabili-
dad de la estructura arquitectónica.

Fig. 9. Plano topográfico con curvas de nivel y perfiles con la implantación de la muralla
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4.2. Resultados

La topografía de la meseta elevada de los Ta-
jos de Villavieja condicionó la implantación 
en el terreno de la muralla. Si observamos el 
plano topográfico y las secciones en él traza-
das (Fig. 9), vemos que las curvas de nivel 
están más próximas entre sí al exterior de 
la muralla, es decir, agudizan su pendiente, 
al contrario de lo que ocurre intramuros. La 
pendiente intramuros media es de aproxi-
madamente el 12%, mientras extramuros es 
el 26/28%, más del doble. Esto significa que 
la plataforma rocosa de Villavieja en su le-
vantamiento tectónico provoca en este punto 
un cambio de buzamiento. Podemos concluir 
que la construcción de la muralla se realizó a 
partir de esta inflexión (aproximadamente la 
curva de nivel con cota 699 mostrada en el 
plano topográfico, desde el punto N1 al N2). 

Al dejar la parte de mayor pendiente extra-
muros se consigue realzar la altura muraria 
y reforzar su concepción disuasoria. La mu-
ralla recorre aproximadamente 160 m entre 
los puntos N1/N2 siguiendo la misma cota de 
altura y sólo se separa de ella cuando no es 
compatible con el objetivo del cierre del es-
polón rocoso (Fig. 9).

El plano topográfico ofrece otra notable 
anomalía que denota una vaguada intramuros 
en el sureste. Por un lado, la muralla ha servido 
de dique de contención de los procesos postde-
posicionales de los últimos milenios generados 
por las escorrentías. Sin embargo, la interven-
ción arqueológica intramuros evidencia que la 
primera unidad sedimentaria está formada por 
un paleosuelo rojo y aplanado, por lo que la 
topografía intramuros también es reflejo de un 
aterrazamiento.

Fig. 10. 1. Perspectiva aérea del tramo murario investigado. 2. Ortofotografía 
del mismo sector concluida la excavación en 2022.

4.2.1. Diseño de la traza

La muralla es un sector de círculo de 300 m de 
longitud. Está diseñada siguiendo un arco de 
175,79 m de radio que cierra el escarpe rocoso. 
En su trazado, este diseño implicaría la exis-
tencia de un punto central de circunferencia. El 
desarrollo del mismo sitúa su centro a 25 m 

fuera del enclave (Fig. 9). Podemos decir que 
no se utilizó este punto como soporte físico, a 
no ser que en los últimos cuatro mil años se 
hubiera producido un gran deterioro del acan-
tilado. Este último supuesto es improbable, a 
tenor de la observación de los derrumbes exis-
tentes en la base, y la existencia de vivien-
das-cuevas de estos acantilados en época me-
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dieval. Por ello, hay una clara intencionalidad 
en el diseño de la traza implantando ese arco 
de circunferencia. Además, estas comunidades 
disponían de los suficientes conocimientos de 
geometría para desarrollar una estructura en 
arco sin necesidad de tener físicamente el cen-
tro del círculo en el terreno. Una forma de ob-
tención de este arco pudo haber sido realizada 

usando los extremos del arco y su punto cen-
tral, la intersección de sus líneas divisorias de-
finiría el resto de puntos de la curva. A esta 
misma conclusión han llegado otros estudios 
que han indagado en la geometría de asenta-
mientos amurallados similares, como en el 
caso de Los Millares (Esquivel y Navas 2005, 
2007).

Fig. 11. Indicaciones métricas en planta y alzado del tramo murario investigado

Las intervenciones arqueológicas, realiza-
das en el sector central del recorrido murario 
(Fig. 10), han documentado pequeñas estruc-
turas semicilíndricas y macizas en la parte baja 
de la cara externa de la muralla, construidas 
mediante una cara externa de mampuestos y 
relleno su interior de tierra y piedras de me-
nor tamaño. Estas estructuras se encuentran 
trabadas con el cuerpo de la muralla, lo que 
corrobora su función de refuerzo a modo de 
contrafuerte. Igualmente se han localizado es-
tructuras circulares huecas de mayores dimen-
siones, con diámetros de aproximadamente 
cinco metros y con muro de mampuesto cer-
cano a 1,20 m. En este trabajo evitamos el uso 
de términos de la poliorcética usados de forma 
tradicional sobre estas estructuras en la Edad 
del Cobre, máxime cuando en los casos hasta 
ahora documentados en Andalucía se recono-

cen por su planta y no por la alzada, por lo que 
preferimos, siguiendo a otros autores (Moret 
1996:105), una denominación más formal que 
funcional. Estas estructuras, a diferencia de los 
contrafuertes, se presentan adosadas a la corti-
na, sin trabar, lo que puede plantear si fueron 
realizadas al mismo tiempo que los contrafuer-
tes o en un momento posterior. A pesar de ello, 
la alternancia y equidistancia regular entre es-
tructuras circulares y contrafuertes en el sector 
intervenido puede ser indicativo de su contem-
poraneidad. Además, estas estructuras huecas, 
aunque no estén trabadas, también tienen una 
función de sostén de muros altos, lo cual sería 
lógico pues impide desarrollar fisuras que po-
drían poner en peligro su estabilidad (Keeley 
et al. 2007: 68).

 La altura conservada de la muralla, alre-
dedor de tres metros, ha permitido reconocer 
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la comunicación de las estructuras adelantadas 
con el interior del asentamiento. En los dos ca-
sos documentados, se han evidenciado estre-
chos pasillos de acceso a la parte central de la 
estructura adosada. Este acceso no se realiza 
desde la base de la muralla sino a una altura 
respectivamente 1,20 y 1,30 m desde la roca 
base extramuros, por tanto, desde una posición 
elevada, lo cual plantea la hipótesis de varios 
pisos de uso (Fig. 11).

4.2.2. Características constructivas

A tenor de la superficie excavada, que corres-
ponde con un 10 % de la totalidad de la mura-
lla, en relación al sistema constructivo de Vi-
llavieja se pueden plantear dos hipótesis ante 

la falta de datos concluyentes. La primera, 
dado que la muralla está edificada sobre un 
plano inclinado, se realizó una plataforma de 
cimentación sobre la que se levantaría el muro 
principal que no sigue la vertical (Fig. 4). La 
consistencia estructural del conjunto está re-
forzada por el análisis tensional desde la base 
de la muralla (Fig. 12 y Tab. 1). La segunda 
hipótesis plantea la existencia de un cuerpo 
adosado al muro principal a modo de refuerzo, 
al menos en parte de la zona excavada. En todo 
caso, ambas incluyen la presencia en la zona 
frontal de estructuras semicilíndricas a modo 
de contrafuertes que poseen alrededor de 2,90 
m de diámetro y separados entre ellos unos 15 
m aproximadamente desde sus ejes centrales. 

Fig. 12. Gráfico de vectores tensionales teóricos en el sector de la muralla intervenido

Los aparejos documentados en la estructu-
ra muraria se corresponden con el denominado 
a soga, es decir, dejando ver la cara del lar-
go y grueso del bloque pétreo, considerando 
para ello que más del 75% de los mampuestos 
tienen dicho aparejo. Presentan una buena ali-
neación y nivelación a base de cuñas y cama 
de barro. La mampostería de los contrafuertes 
se encuentra trabada con la muralla siguiendo 
el aparejo mediante la continuidad de hila-

das. La traba de los contrafuertes ha permiti-
do observar en algunos casos la ruptura de los 
mampuestos superiores. Es decir, están em-
potrados en el aparejo recalcando que forman 
parte de una misma unidad funcional, lo que 
concluye que se construyeron al mismo tiem-
po. Los mampuestos en la parte continua del 
muro tienden a ser rectangulares, pero cuando 
el aparejo llega a los contrafuertes semicilin-
dricos pasan a tener forma adovelada para un 
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mejor encaje en la curva, lo que demuestra una 
buena destreza constructiva.

Los mampuestos son de tamaño medio en 
su mayoría. Su peso no excede de la capacidad 
de manipulación por una única persona, pese a 
existir algunos que tendrían que ser manipula-
dos por varias. Previamente se carea mediante 
fracturación por desbastado para su colocación 
en la parte externa del muro, lo cual permite 
ganar altura vertical y dificulta su accesibili-
dad. Para el análisis de sus dimensiones se ha 
buscado de forma aleatoria mampuestos que 
formaran parte del muro principal de forma in-
equívoca, pero a la vez en posición secundaria 
de manera que pudiéramos manipularlo para 
conseguir el peso de la pieza sin alterar el lienzo 
pétreo (Tab. 2). Así, se han recogido las medi-
das de 26 clastos que nos arrojan los siguientes 
resultados. La desviación estándar para el largo 
del mampuesto se establece de 53 a 31 cm para 
el 65% de la muestra. El intervalo del ancho 
se establece entre 39 y 27 cm para el 58%, y 
para el alto o grueso entre 20 y 11 cm para el 
77% del conjunto. Sin embargo, la desviación 
estándar del peso es muy grande lo que denota 
su variabilidad y dispersión (Fig. 11). Los datos 
anteriores permiten inferir una selección de la 
dimensión del grueso de los mampuestos para 
su colocación en el lienzo externo. Lo cual es 
coherente a nivel constructivo ya que condicio-

na la buena alineación del aparejo a soja y la 
esmerada alineación de las tongadas.

Por último, los lienzos de la muralla se ata-
luzan conforme ganan altura, de tal forma que 
la base llega a alcanzar mayor anchura y una 
altura original calculada de 4,5 m. El desplome 
sobre la vertical es homogéneo en todo su de-
sarrollo, lo que implica la utilización de algún 
tipo de útil en el alzado de muro. El ataluzado 
de los lienzos de mampuestos hacia el interior 
tiene varias ventajas. Por un lado, favorece la 
estabilidad de la estructura, ya que al desplo-
mar los mampuestos al interior el centro de 
gravedad de los mismos se desplaza también 
al interior. Además, se aumenta la resistencia 
de las fuerzas contrarias al vuelco por empu-
je de los rellenos y facilita su construcción al 
estar los mampuestos “acostados” sobre los 
rellenos.

El análisis arqueométrico de los compo-
nentes pétreos ha ofrecido que la roca húmeda 
tiene una densidad media de 2,25 g/cm2. Este 
dato es determinante para el cálculo de los 
empujes de los rellenos de la muralla respec-
to a los lienzos de mampuestos. Por otro lado, 
su granulometría está conformada por gravas 
(55,2%), arenas (30%) y finos (limos y arcillas 
14.8%). Podemos considerarlos sin cohesión, 
dado que las arcillas son menores al 15% (Po-
tyondy 1961).

PUNTO 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 PENDIENTE
MEDIA

DISTANCIA (M) -23 0.0 6.3 11.2 22.6 28.5 37.5 48.4 70.5 89.9
PENDIENTE (%) 9 16 29 10 10.5 15 29 13 18 9 15.8%

Tabla 1. Datos de las pendientes de ataluzamiento de la muralla

Punto Largo (cm) Ancho (cm) Alto (cm)  Peso (Kg)
1a 27 24 15 15.70
1b 30 40 13 12.50
1c 31 26 19 20.70
2a 34 44 15 18.30
2b 30 40 17 22.70
3a 29 20 13 17.10
3b 41 32 9.5 14.50
3c 36 34 13 18.40
4a 38 38 11 17.90
4b 39 32 14 15.20
4c 40 36 9 17.80
5a 42 40 20 43.90
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5b 60 41 25 43.20
5c 55 41 25 62.70
6a 70 32 21 55.00
6b 33 25 21 27.50
6c 51 37 26 60.00
7a 33 29 12 17.10
7b 55 37 10 31.20
8a 37 33 15 21.30
8b 42 32 17 22.40
9a 40 25 19 15.00
9b 47 30 16 26.90
10a 47 30 14 19.10
10b 60 29 16 40.40
10c 48 28 17 38.20

Media 42,12 32,88 16,25 27.49
Desviación estándar 11,06 6,22 4,70 14,80

Mediana 40 32 15,5 21
Cuartil primero 33,25 29 13 17.27
Cuartil tercero 47,75 37,75 19 36,45

Tabla 2. Dimensiones de los mampuestos

4.2.3. Análisis estructural

La muralla tiene dos aspectos estructurales. 
El primero es su estabilidad frente a los em-
pujes internos de los rellenos y, la segunda, la 
transmisión de las tensiones. Estos elementos 
han permitido su estado de conservación, con 
una altura de muros destacable entre el resto de 
recintos amurallados calcolíticos del sur de la 
Península Ibérica.

El análisis de rellenos determinó su clasi-
ficación como incongruentes, al ser el 85,2% 
gravas y arenas. Dado que este tipo de rellenos 
no retienen el agua de lluvia, hemos realizado 
su análisis sobre parámetros de gravas y arenas 
secas, donde la resultante de los empujes de los 
rellenos sobre los lienzos de mampuestos inci-
de 23º respecto a la horizontal. Una vez calcu-
ladas las fuerzas estabilizadoras que representa 
el peso de los lienzos de mampuestos respecto 
a las de los empujes, se halló que la pendiente 
crítica de ataluzado resultó ser de 9.2% (véase 
nota 3). Dado que el ataluzado medio de este 
muro en su traza es del 15,8% (Tab. 1) este ele-
mento estructural es estable. Podemos concluir 
que a nivel teórico la estabilidad de la muralla 
depende de 6 cm sobre la horizontal respec-
to a un metro de alto. Este ajustado desplome 
para conseguir la estabilidad, refleja un cono-

cimiento empírico del ataluzado mínimo nece-
sario y la puesta en práctica en la obra.

Los resultados del estado tensional que 
trasmite el muro a la base sobre la que se 
asienta (Fig. 12), ofrece que las componentes 
E1 y E2 de los empujes de los rellenos son las 
siguientes: E1= 0,018t/m y E2= 0,663t/m. De 
la misma forma sabemos que el peso de los 
lienzos de mampuestos es Pe=Pi= 2,81t/m, 
la dirección del vector de los empujes es de 
23º respecto a la horizontal, siendo la de los 
mampuestos el 15,8%. Si dimensionamos los 
vectores tensionales con su módulo y direc-
ción tenemos la resultante de los mismos, 
observando cómo entra dentro de la super-
ficie de apoyo. Por lo tanto, se trasmiten los 
esfuerzos provocados por el muro de forma 
estable. Si la componente estuviera más in-
clinada implicaría vectores fuera del apoyo, 
lo que tensionaría los mampuestos externos, 
causando la ruina de la muralla. Por otra par-
te, observamos que la dirección de la resul-
tante facilita el deslizamiento del conjunto 
por la pendiente natural, que solo podría ser 
contrarrestada con el rozamiento entre sus-
trato natural y estructura, es por esta razón 
por la que se construyeron los contrafuertes 
para reforzar los empujes de la alzada del 
muro.
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5. Tecnología muraria, asentamientos y 
territorio del subbético granadino

Desde la perspectiva arquitectónica la mura-
lla de Villavieja nos revela un compendio de 
conocimientos constructivos avanzados, entre 
los cuales no cabe la improvisación. En primer 
lugar, se seleccionó el lugar del asentamiento, 
un sitio elevado con gran visibilidad territorial. 
Un escarpe infranqueable desde oeste a nor-
te que actúa como defensa natural, requirien-
do sólo un control del acceso por el sureste. 
Por tanto, se planificó una fortificación mixta 
entre escarpe y muralla de piedra con la con-
siguiente economía de esfuerzo respecto a las 
murallas cerradas o encastilladas. Además, los 
recursos pétreos in situ, calcarenitas neógenas, 
son ideales para la construcción al ser un ma-
terial de dureza media-baja y fácil extracción.

Aunque se pudo cerrar el escarpe con una 
traza irregular, hemos mostrado cómo la ela-
boración del trazado murario se realizó previo 
análisis del cambio de pendiente y mediante 
un arco de circunferencia de 300 m sin necesi-
dad de contar con punto central para su desa-
rrollo. Lo cual muestra los conocimientos de 
geometría aplicados. 

Respecto a la técnica constructiva y puesta 
en obra empleada, hemos indicado la prepara-
ción de la superficie de cimentación mediante 

nivelación. Se planteó fundamentalmente el 
aparejo a soga que es el que mayor destreza ne-
cesita para su puesta en obra, seleccionando la 
altura de los mampuestos para ejecutar tonga-
das horizontales y alineadas, lo que representa 
también una economía del esfuerzo construc-
tivo, utilizando coherentemente bloques para-
lepípedos y adovelados según sea el elemento 
estructural. A ello se une el ataluzamiento de 
los lienzos que busca una mayor facilidad en 
la ejecución y estabilidad a la altura requerida. 

Lo anterior nos conduce a la conclusión de 
una buena organización de los recursos huma-
nos con una planificación en la construcción 
que es reflejada en la composición de los ele-
mentos estructurales. Un lienzo jalonado de 
contrafuertes trabados con la muralla y estruc-
turas semicirculares adelantadas y adosadas a 
él. En la parte excavada, situada en la parte 
central del recorrido murario, se presenta un 
primer cuerpo que permite obtener un refuerzo 
en anchura (aprox. 70 cm) de la base del muro 
principal, lo cual evita anomalías tensionales. 
Además, el estrecho margen existente entre el 
desplome de ataluzado adoptado y el crítico 
denota una seguridad constructiva y estructu-
ral. El diseño también incide en la poliorcética, 
completándolo con cuerpos avanzados de flan-
queo en el trazado de la muralla.

Fig. 13. Pedriza de Cartuja. 1. Fotografía aérea del yacimiento. 2. Tratamiento de la misma imagen con 
luces y sombras siendo visible las líneas de muralla. 3. Estructura semicircular hueca y adosada a la 
línea de muralla más externa. 4. Cerámicas decoradas procedentes del recinto amurallado más interno.
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Todos estos conocimientos debieron ser 
adquiridos de forma empírica mediante ex-
perimentación, por lo que consideramos que 
la creación de nueva planta de estos enclaves 
son producto del cúmulo de conocimientos ya 
ensayados en otras construcciones, con la di-
ferencia que éstas son excepcionales dada su 
monumentalidad. No se trata de cabañas con 
pequeño zócalo de piedra en las que cualquier 
error era fácilmente subsanable. Las técnicas 
y conocimientos empleados en la construcción 
muraria debieron ser atesorados por la expe-
riencia aplicada a lo largo del tiempo hasta 
conseguir el resultado expresado en Villavieja, 
donde aparecen variados recursos arquitectó-
nicos reflejados en una sola obra.

Sin embargo, Villavieja como lugar amura-
llado y destacado en el territorio, no es el único 
reconocido en esta zona del Subbético. A él se 
une el descubrimiento y reciente intervención 
arqueológica desarrollada en Pedriza de Car-
tuja (Colomera-Montillana) (Morgado et al. 
2020:17-19).

El asentamiento de Pedriza de Cartuja (Fig. 
1 y 13) está situado nuevamente sobre un pro-
montorio rocoso elevado sobre los terrenos 
circundantes y con gran visibilidad sobre las 
cuencas naturales que conectan la depresión 
intrabética de Granada con los valles mon-
tañosos y el corredor de Alcalá la Real hacia 
Guadix. El yacimiento está formado por un 
complejo recinto amurallado que nuevamen-
te es perfectamente visible en fotografía aérea 
(Idem). Está compuesto de tres anillos mura-
rios concéntricos que cierran una superficie 
de 1,3 ha. El primer cierre circular tiene un 
diámetro de 120 m. Este primer muro estaría 
reforzado con estructuras semicirculares ade-
lantadas, adosadas y huecas, que nos recuer-
dan a las de Villavieja. Más al interior aparece 
un doble anillo separado por un foso. Al menos 
el segundo anillo, al exterior, estaría reforzado 
con contrafuertes similares a los documenta-
dos en Villavieja. Estos dos últimos anillos 
cierran la plataforma más elevada del lugar, a 
modo de acrópolis, que posee un diámetro de 
ocupación disponible de 65 m. Podemos decir 
que las tres murallas concéntricas, en su tota-
lidad, suponen un total de 750 m lineales de 
estructura construida. A pesar de la provisiona-
lidad de los primeros datos, debido a su recien-
te intervención, podemos afirmar que, al igual 
que Villavieja, la génesis del recinto murario 
se produce sin una ocupación previa y con un 
diseño preestablecido, cuya construcción se 

realizó culturalmente en una etapa precampa-
niforme, destacando la presencia de cerámicas 
con decoración al interior del recipiente que 
vienen siendo consideradas como “cerámicas 
simbólicas” (Fig. 13: 3). Su secuencia estra-
tigráfica indica que no tuvo una dilatada ocu-
pación, finalizando en la segunda mitad del III 
milenio a.C., como avanzamos sobre la data-
ción obtenida del nivel de abandono del lugar 
de la muralla más externa (Beta 656844: 3890 
± 30 BP; 2 sigma: 2468 – 2239 BC).

Si comparamos los poblados expuestos 
anteriormente con el sistema amurallado de 
Los Millares, en un contexto geográfico dife-
rente, podemos apreciar ciertas convergencias 
y divergencias. En cuanto a la planificación 
muraria, Los Millares presenta distintas fases 
temporales con tres líneas cerradas y la más 
externa abierta, donde sus trazados carecen de 
intencionalidad geométrica, a diferencia de Vi-
llavieja y Pedriza de Cartuja.

El sistema constructivo de la muralla I de 
Millares es similar a los poblados descritos, 
dos lienzos de mampuestos con rellenos y 
una anchura similar. La muralla I de Millares 
está jalonada de los llamados bastiones y to-
rres, ejecutados con el mismo sistema cons-
tructivo, pero con un espesor mucho menor 
que en Villavieja y Pedriza de Cartuja. Sin 
embargo, las de Millares poseen una cierta 
variabilidad tipológica, con formas semicir-
culares, cuadradas de esquinas redondeadas 
y ovaladas. Igualmente, no hay homogenei-
dad en los tamaños incluso su acceso es di-
ferente entre ellos, unos directamente desde 
el interior y otros sin apertura, planteándo-
se hipotéticamente que fuera desde la parte 
superior. Millares no presenta contrafuertes 
en la muralla I, lo cual podría ser coheren-
te porque su implantación y funcionalidad, 
relacionada con su construcción en terreno 
con escasa pendiente. Por último, la polior-
cética del muro más externo de los Millares 
no parece clara, pues su trazado atraviesa va-
guadas y los escarpes no son tan disuasorios. 
Sin embargo, esta traza tiene su antítesis en 
la ejecución del fortín I, que presenta diseño 
estructural y una esmerada geometría (Esqui-
vel y Navas 2007).

 Estas diferencias podrían interpretarse en 
la diacronía de la construcción de los distintos 
cerramientos, ya que se fueron acumulando 
conocimientos constructivos, desde los pri-
meros asentamientos amurallados a los más 
recientes.
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En definitiva, Villavieja y Pedriza de Car-
tuja suponen un avance sobre lo conocido has-
ta ahora en la estructuración sociopolítica del 
Subbético de Granada. Previo a nuestros es-
tudios, los recintos amurallados en la provin-
cia de Granada estaban limitados al altiplano 
occidental de la cuenca de Guadix-Baza, con 
los sitios de Las Angosturas (Botella 1980), 
El Malagón (Torre et al. 1984; Moreno 1993) 
y Cerro de la Virgen (Cámara et al. 2018). A 
ellos hay que añadir meras noticias de reco-
nocimiento superficial de algunos otros, como 
El Puntal (Raya et al. 1989) y La Higueruela 
(Adroher Auroux et al. 1990; Fernández Pal-
meiro y Serrano Várez 1990). La interpre-
tación histórico-cultural los vinculó con el 
llamado “horizonte o Cultura de Millares”, 
en una suerte de expansión tardía hacia las in-
mediatas tierras del altiplano granadino. Las 
sociedades megalíticas de la zona montañosa 
más occidental quedaban al margen o en la pe-
riferia de este “mundo del Sureste” y también 
de los grandes asentamientos del valle del Gua-
dalquivir, como Valencina de la Concepción 
(García Sanjuán et al. 2018), Alcores y Albala-
te (Arteaga, 1987; Arteaga et al. 1987), Úbeda 
(Nocete et al. 2010) o Marroquíes (Cámara et 
al. 2012) que presentan dilatadas secuencias 
de ocupación. De hecho, previo a nuestro estu-
dio, la presencia de las primeras evidencias de 
este tipo de cierre arquitectónico en el Subbé-
tico central se había establecido hacia finales 
del III milenio a.C. (2300/2150 a.C.) adscrita 

al llamado Cobre Final en Los Castillejos de 
Montefrío (Cámara et al. 2016:85).

Por tanto, a partir del III milenio a.C. en la 
región del Subbético central y la depresión in-
trabética de Granada se producen diferencias en 
los tipos de asentamiento que podemos inter-
pretar como una estructura política del territo-
rio. Por un lado, se encuentran los recintos amu-
rallados ahora documentados como Villavieja 
(3 ha) y Pedriza de Cartuja (1,3 ha), cuya im-
plantación no tiene precedentes antes de estos 
momentos. Junto a ellos coexisten aldeas que 
ocupan espacios naturales recurrentemente ocu-
pados, como Los Castillejos de Montefrío (0,3 
ha), y otras peor documentadas, pero de mayo-
res dimensiones existentes en la depresión intra-
bética como son: El Manzanil (Carrasco Rus et 
al. 1986:125) o Arroyo Escóznar (Gómez To-
rres et al. 1987). Por consiguiente, durante la 
primera mitad del III milenio a.C., al menos, se 
fija esta estructura sociopolítica con la creación 
ex novo de estos lugares amurallados, aunque 
de manera tardía a Los Millares (Molina et al. 
2020) y los principales asentamientos del valle 
del Guadalquivir, si tenemos en cuenta las fe-
chas radiocarbónicas ofrecidas por todos ellos 
(Cámara et al., 2012; García Sanjuán et al. 
2018; Nocete et al. 2010). Esta estructura terri-
torial creada en el Subbético granadino, a partir 
de los nuevos sitios amurallados, colapsa siglos 
previos al cambio de milenio sin que tenga con-
tinuidad de la ocupación, a diferencia de lo que 
ocurre en el Alto Guadalquivir.

Fig. 14. Cuencas visuales de Villavieja y Pedriza de Cartuja en el 
dominio Subbético y depresión intrabética de Granada. 
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6. Conclusión

La dinámica sociopolítica de la zona central de 
Andalucía es concurrente, complementaria y, 
en ciertos aspectos, distinguibles del valle del 
Guadalquivir y la región geoclimática del Su-
reste. Refleja un proceso más complejo fren-
te a los esquemas simplificadores manejados 
hasta ahora al considerar a los asentamientos 
aquí ubicados como propio de pequeñas co-
munidades megalíticas de montaña. La apari-
ción de recintos amurallados de considerable 
extensión en la zona del Subbético central sólo 
sorprende desde la perspectiva de ciertos pre-
juicios interpretativos histórico-culturales. Los 
asentamientos amurallados de esta zona, como 
hemos ejemplificado en el análisis de Villa-
vieja, fueron ejecutadas con un alto grado de 
conocimientos: planificación, geometría, cons-
trucción y estabilidad estructural. De igual for-
ma, deberá reflejar el análisis futuro de Pedriza 
de Cartuja, cuyo diseño es mucho más elabora-
do, como recinto encastillado sobre sí mismo. 
La creación de estos asentamientos tecnológi-
camente refleja un cúmulo de conocimientos 
ya ensayados y responde a una realidad so-
ciopolítica concreta que debemos relacionar 
con las dinámicas del valle del Guadalquivir.

Sobre estos recintos se viene produciendo 
un controvertido debate sobre su significado 
social, con perspectivas interpretativas que po-
nen el énfasis en el conflicto bélico (Cámara 
y Molina 2013) y otras indicando que forman 
una expresión vernácula y no militar de sis-
temas de cercado de aldeas agrícolas (Ramos 
Millán 2007, 2013) e, incluso, entendiendo los 
lugares con cierres perimetrales como sitios 
simbólicos de carácter cultual (Valera 2012). 
El problema radica en buscar una única razón 
explicativa de todos estos lugares en la diversi-
dad territorial donde se encuentran. En nuestro 
caso, podemos concluir que el diseño precon-
cebido nos indica su intencionalidad, señalan-
do una incipiente poliorcética (Keeley et al. 
2007), al que hay que unir otros significados 
que expliquen un sobreesfuerzo muy por enci-
ma de las potenciales amenazas (Delfino 2016; 
Ashkenazi 2020). Existe una intencionalidad 
a elaborar una estructura socialmente signifi-
cativa por su extensión y diseño que implicó 
reforzar su estabilidad mediante soluciones 
prácticas (anchura de muro, plataforma o muro 

de refuerzo, ataluzamiento, etc). Esta determi-
nó una gran inversión en la movilidad de las 
materias primas (estimada en más de 2500 m3 
de material pétreo) y fuerzas de trabajo. Todo 
ello después de un estudio sobre la elección 
del lugar y la topografía más adecuada, con 
una ejecución que es un compendio de cono-
cimientos tecnológicos alejados de la impro-
visación. Por tanto, estos recintos poseen toda 
una serie elementos aglutinadores añadidos a 
su función disuasoria: marcadores territoriales, 
integradores de la población, centralizadores 
de las redes de interacción social de materias 
primas locales, imagen simbólica del lugar de 
residencia y alarde de poder mediante un pro-
yecto monumental. Son una clara intenciona-
lidad de visibilizar el lugar en el territorio y 
hacer visible el territorio desde el lugar central 
de residencia (Fig. 14). Así, Villavieja se esta-
blece en el territorio del río Genil que marca 
la transición entre la campiña de Córdoba y 
la depresión intrabética de Granada, mientras 
que más al noreste, Pedriza de Cartuja se sitúa 
en el espacio de transición entre los valles que 
conectan la anterior depresión con el pasillo de 
Alcalá la Real hacia el valle del Guadalquivir.
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